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Ficha 103: ADORACIÓN AL SANTÍSIMO – EL RETORNO DEL REY 
Preparada por P. Raúl Díaz Quiroz, Vicario de Pastoral (Cilpancingo-Chilapa) 

Basada en CEM, Proyecto Global de pastoral (PGP 2018) CELAM, Hacia una Iglesia sinodal en salida a las periferias Reflexiones y 
propuestas pastorales a partir de la Primera Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe (HISS, 2022)1. Segmento inicial. 

1.1 Inicio 

1) Mon: El Domingo pasado he-

mos celebrado a Cristo Rey. El 

Papa León XIV ha dicho en Dilexit 
te – Nos amó, 97:  

2) «Siempre debe recordarse que 

la propuesta del Evangelio no es 
sólo la de una relación individual e 

íntima con el Señor. La propuesta 

es más amplia: «es el Reino de 
Dios (cf. Lc 4,43); se trata de amar 

a Dios que reina en el mundo. En la 

medida en que Él logre reinar entre 
nosotros, la vida social será ámbito 

de fraternidad, de justicia, de paz, 

de dignidad para todos. Entonces, 
tanto el anuncio como la experien-

cia cristiana tienden a provocar 

consecuencias sociales. Buscamos 
su Reino». 

3) Nuestra Iglesia Latinoamerica-

na ha afirmado:  

Con su persona, palabras y ges-
tos, Jesús manifiesta que el sueño 
de Dios, su reinado, se va hacien-
do presente en su vida. Es el 
reinado del Dios de la Vida y de la 
Vida de Dios, reino que no surge 
de este mundo pero que Jesús 
trae a nuestro mundo para que 
crezca en Él como una semilla 
hasta que Dios sea todo en todos. 
Jesús conoce el mal que anida en 
el corazón humano, sabe lo que 
hay en su interior (cf. Jn 2,25) y 
la necesidad que tenemos de na-
cer de nuevo para vivir su nove-
dad (cf. Jn 3,3). Para liberar al 
mundo dominado por el mal (cf. 
Jn 12,31), Jesús amó “hasta el 
extremo” (Jn 13,1), entregó la vi-
da por aquellos que el Padre le 
confió y se convirtió en el Salva-
dor de todos (HISS 182) 

4) De rodillas ante el Rey eterno. 

1.2 Exposición e incensación  

1. Santo 
Rodrigo Soto 

ANTE TI HOY ME POSTRO,  
EN TU CORAZÓN QUIERO ES-
TAR 
GUÁRDAME EN TUS LLAGAS 
SÓLO PARA TI VOY A VIVIR (2). 
 

SANTO, SANTO, SANTO, SANTO, 
/ SANTO, SANTO, SANTO, SAN-
TO  / SANTO, SANTO, SANTO 
ERES DIOS (2) 

1.2 Oración común 

5) A cada aclamación responde-

mos: A ti gloria y alabanza 
▪ Cristo, Rey del Amor... 

▪ Cristo, Rey del Perdón... 

▪ Cristo, Rey de la Paz... 

▪ Cristo, Rey de la Gracia... 

▪ Cristo, Rey que das Vida... 

▪ Cristo, Rey Generoso... 

▪ Cristo, Rey Servicial... 

2. Escucha 

2.1 Un Rey que confía 

2.1.1 Lectura 

6) L1: De pie: Escuchen hermanos 

la palabra del Señor según San 
Lucas (19,11-26):  

7) 11 Como la gente seguía escu-

chando, añadió una parábola, por-
que estaba cerca de Jerusalén y 

ellos pensaban que el Reino de 

Dios iba a aparecer de un momento 
a otro. 12 El les dijo: «Un hombre 

de familia noble fue a un país le-

jano para recibir la investidura real 
y regresar en seguida. 13 Llamó a 

diez de sus servidores y les entró 

cien monedas de plata a cada uno, 
diciéndoles: "Háganlas producir 

hasta que yo vuelva". […] 

8) 15 Al regresar, investido de la 

dignidad real, hizo llamar a los 

servidores a quienes había dado el 
dinero, para saber lo que había 

ganado cada uno.  

9) 16 El primero se presentó y le 
dijo: "Señor, tus cien monedas de 

plata han producido diez veces 

más". 17 "Está bien, buen servidor, 
le respondió, ya que has sido fiel en 

tan poca cosa, recibe el gobierno de 

diez ciudades". 
10) 18 Llegó el segundo y le dijo: 

"Señor, tus cien monedas de plata 

han producido cinco veces más". 
19 A él también le dijo: "Tú estarás 

al frente de cinco ciudades".  

11) 20 Llegó el otro y le dijo: "Se-
ñor, aquí tienes tus cien monedas 

de plata, que guardé envueltas en 

un pañuelo. 21 Porque tuve miedo 
de ti, que eres un hombre exigen-

tes, que quieres percibir lo que no 

has depositado y cosechar lo que 
no has sembrado". 

12) 22 El le respondió: "Yo te juz-

go por tus propias palabras, mal 
servidor. Si sabías que soy un 

hombre exigente, que quiero perci-

bir lo que no deposité y cosechar lo 
que no sembré, 23 ¿por qué no 

entregaste mi dinero en préstamo? 

A mi regreso yo lo hubiera recupe-
rado con intereses" 

13) 24 Y dijo a los que estaban 

allí: "Quítenle las cien monedas y 
dénselas al que tiene diez veces 

más". 

14) 25 "¡Pero, señor, le respondie-
ron, ya tiene mil!". 

15) 26 "Les aseguro que al que 

tiene, se le dará; pero al que no 
tiene, se le quitará aún lo que tiene. 

Palabra del Señor. 



NOVIEMBRE: MES DE LA SANTIDAD, DE CRISTO POBRE Y TRIUNFANTE 
 

2 

2.1.2 Reflexión personal 

16) L2: Sentados. Nuestros Obis-
pos han dicho: «Afirmamos la 

bondad original y la capacidad de 

conversión. Creemos en la libertad 
y en la responsabilidad humana 

como don de Dios y que, sostenidas 

con su gracia y en la fuerza de su 
Espíritu, nos capacitan para hacer 

el bien, abriéndonos a la generosi-

dad y a la entrega. Reconocemos 
que son muchos más los gestos 

cotidianos de compasión y de soli-

daridad que en lo oculto de las 
familias y las comunidades cristia-

nas se realizan. Todos ellos son 

signos de Redención y alientan la 
esperanza» (PGP 132).  

17) G: Un día el Señor habrá de 

regresar: ¿Has dejado que su gracia 
y la fuerza de su Espíritu, te haga 

generoso y entregado en el bien de 

los demás? Pide su fuerza si estás 
en la lucha, pide perdón si no has 

valorado estos dones, dale gracias 

si has respondido con madurez a la 
confianza de este Rey magnánimo. 

Momento de silencio 

2. Sé que vendrás 
Gregorio Fernández 

SÉ QUE VENDRÁS AL FIN DE 
LOS TIEMPOS / PARA ARRAN-
CAR LA FUERZA DEL MAL. 
SÉ QUE VENDRÁS A DAR A LOS 
HOMBRES LA LIBERTAD. 
 

3. Prisioneros de la muerte, Señor, 
andamos oprimidos. / Deseando 
que tu gracia nos dé la libertad. 
Porque Tú eres para el hombre 
Verdad Camino y Vida. 
Te pedimos vengas pronto, Señor. 

2.2 El rey entre nosotros 

2.2.1 Lectura 

18) L3: De pie: Escuchen, herma-
nos, la palabra del Santo Evangelio 

Según San Mateo (25,31-46): 

19) 31 Cuando el Hijo del hombre 
venga en su gloria rodeado de to-

dos los ángeles, se sentará en su 
trono glorioso. 

20) 32 Todas las naciones serán 

reunidas en su presencia, y él sepa-
rará a unos de otros, como el pas-

tor separa las ovejas de los cabri-

tos, 33 y pondrá a aquellas a su 
derecha y a estos a su izquierda. 

21) 34 Entonces el Rey dirá a los 

que tenga a su derecha: "Vengan, 
benditos de mi Padre, y reciban en 

herencia el Reino que les fue pre-

parado desde el comienzo del 
mundo, 35 porque tuve hambre, y 

ustedes me dieron de comer; tuve 

sed, y me dieron de beber; estaba 
de paso, y me alojaron; 36 desnu-

do, y me vistieron; enfermo, y me 

visitaron; preso, y me vinieron a 
ver". 

22) 37 Los justos le responderán: 

"Señor, ¿cuándo te vimos ham-
briento, y te dimos de comer; se-

diento, y te dimos de beber? 38 

¿Cuándo te vimos de paso, y te 
alojamos; desnudo, y te vestimos? 

39 ¿Cuándo te vimos enfermo o 

preso, y fuimos a verte?". 
23) 40 Y el Rey les responderá: 

"Les aseguro que cada vez que lo 

hicieron con el más pequeño de mis 
hermanos, lo hicieron conmigo". 

24) 41 Luego dirá a los de su iz-

quierda: "Aléjense de mí, malditos; 
vayan al fuego eterno que fue pre-

parado para el demonio y sus ánge-

les, 42 porque tuve hambre, y us-
tedes no me dieron de comer; tuve 

sed, y no me dieron de beber; 43 

estaba de paso, y no me alojaron; 
desnudo, y no me vistieron; enfer-

mo y preso, y no me visitaron". 

25) 44 Estos, a su vez, le pregun-
tarán: "Señor, ¿cuando te vimos 

hambriento o sediento, de paso o 

desnudo, enfermo o preso, y no te 
hemos socorrido?". 

26) 45 Y él les responderá: "Les 

aseguro que cada vez que no lo 
hicieron con el más pequeño de mis 

hermanos, tampoco lo hicieron 
conmigo". 

27) 46 Estos irán al castigo eterno, 

y los justos a la Vida eterna». Pa-
labra del Señor. 

2.2.2 Reflexión personal 

28) L4: Sentados. El documento 
final del Sínodo de la Sinodalidad 

(2024) afirma 
29) “El corazón de Dios tiene un 
sitio preferencial para los pobres” 
(EG 197), los marginados y exclui-
dos, y por tanto también en el de la 
Iglesia. En ellos la comunidad cris-
tiana encuentra el rostro y la carne 
de Cristo, que, de rico que era, se 
hizo pobre por nosotros, para que 
nosotros nos enriqueciéramos con 
su pobreza (cf. 2 Co 8,9). La opción 
preferencial por los pobres está 
implícita en la fe cristológica. Los 
pobres tienen un conocimiento 
directo de Cristo sufriente (cf. EG 
198) que los convierte en heraldos 
de una salvación recibida como 
don y en testigos de la alegría del 
Evangelio. La Iglesia está llamada a 
ser pobre con los pobres, que a 
menudo son la mayoría de los fie-
les, y a escucharlos y considerarlos 
sujetos de evangelización, apren-
diendo juntos a reconocer los ca-
rismas que reciben del Espíritu 
(DF 19). 

30) L5: El Papa León 14 en Dile-
xit te – Te amó, ha dicho: 28. La 
llamada del Señor a la misericordia 
para con los pobres ha encontrado 
una expresión plena en la gran 
parábola del juicio final 
(cf. Mt 25,31-46), que es también 
una descripción gráfica de la bie-
naventuranza de los misericordio-
sos. Allí el Señor nos ofrece la clave 
para alcanzar nuestra plenitud, 
porque «si buscamos esa santidad 
que agrada a los ojos de Dios, en 
este texto hallamos precisamente 
un protocolo sobre el cual seremos 
juzgados». (DT 28).  

31) L6: 26. Es innegable que el 
primado de Dios en la enseñanza 
de Jesús va acompañado de otro 
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punto fijo: no se puede amar a Dios 
sin extender el propio amor a los 
pobres. El amor al prójimo repre-
senta la prueba tangible de la au-
tenticidad del amor a Dios […] Son 
dos amores distintos, pero insepa-
rables. Incluso en los casos en los 
que la relación con Dios no es ex-
plícita, el Señor mismo nos enseña 
que todo acto de amor hacia el pró-
jimo es de algún modo un reflejo 
de la caridad divina: «Les aseguro 
que cada vez que lo hicieron con el 
más pequeño de mis hermanos, lo 
hicieron conmigo» (Mt 25,40) (DT 
16). 

32) Nuestros Obispos nos señalan: 

«El Señor Jesús no sólo nos invita 
a hacer algo por el más necesitado, 

sino que identificándose Él con los 

más pequeños, nos invita a amarlo 
en ellos y a recibir así la herencia 

del Reino (cfr. Mt 25,32-46). El 

hambriento, el sediento, el foraste-
ro, el desnudo, el enfermo y el en-

carcelado, son el terreno en el que 

mostramos la calidad de nuestra 
vida de discípulos redimidos (PGP 

123). 

33) G: Pide perdón por las veces 
en que has ignorado su presencia 

en el que necesita su ayuda, pide su 

ayuda para que lo puedas ver en 
aquellas personas que tal vez te 

provocan repulsa, agradece por las 

ocasiones en las que has vencido tu 
egoísmo y has tendido la mano 

para ayudar. El Rey te premiará tus 

gestos generosos. 
Momento de silencio 

3. En medio de vosotros 
Gregorio Fernández 

2. En medio de vosotros está, en 
medio de vosotros. 
Hablando con la gente sencilla, 
hablando con la gente. 
 

VIENE A SERVIR, VIENE A 
REINAR, VIENE A MORIR, 
VIENE A CONSEGUIR LA PAZ. 
(2) 

2.3 Un rey que transforma la 
realidad 

2.3.1 Lectura 

34) L7: De pie: Escuchen herma-

nos la Palabra del Señor Según san 
Lucas (9,11-22) 

35) 11 En seguida, Jesús se dirigió 

a una ciudad llamada Naím, acom-
pañado de sus discípulos y de una 

gran mult+itud. 12 Justamente 

cuando se acercaba a la puerta de 
la ciudad, llevaban a enterrar al 

hijo único de una mujer viuda, y 

mucha gente del lugar la acompa-
ñaba. 

36) 13 Al verla, el Señor se con-

movió y le dijo: «No llores».  
37) 14 Después se acercó y tocó el 

féretro. Los que los llevaban se 

detuvieron y Jesús dijo: «Joven, yo 
te lo ordeno, levántate». 

38) 15 El muerto se incorporó y 

empezó a hablar. Y Jesús se lo en-
tregó a su madre. 16 Todos queda-

ron sobrecogidos de temor y alaba-

ban a Dios, diciendo: «Un gran 
profeta ha aparecido en medio de 

nosotros y Dios ha visitado a su 

Pueblo». 
39) 17 El rumor de lo que Jesús 

acababa de hacer se difundió por 

toda la Judea y en toda la región 
vecina. 

40) 18 Juan fue informado de todo 

esto por sus discípulos y, llamando 
a dos de ellos, 19 los envió a decir 

al Señor: «¿Eres tú el que ha de 

venir o debemos esperar a otro?». 
41) 20 Cuando se presentaron 

ante él, le dijeron: «Juan el Bautis-

ta nos envía a preguntarte: "¿Eres 
tú el que ha de venir o debemos 

esperar a otro?"».  

42) 21 En esa ocasión, Jesús curó 
mucha gente de sus enfermedades, 

de sus dolencias y de los malos 

espíritus, y devolvió la vista a mu-
chos ciegos.  

43) 22 Entonces respondió a los 
enviados: «Vayan a contar a Juan 

lo que han visto y oído: los ciegos 

ven, los paralíticos caminan, los 
leprosos son purificados y los sor-

dos oyen, los muertos resucitan, la 

Buena Noticia es anunciada a los 
pobres. Palabra del Señor. 

2.3.2 Reflexión personal 

44) L8: Sentados. El Papa Fran-
cisco en Dilexti nos – nos amó, 

dijo: 

45) San Juan Pablo II explicó que, 
entregándonos junto al Corazón de 

Cristo, «sobre las ruinas acumula-

das por el odio y la violencia, se 
podrá construir la tan deseada civi-

lización del amor, el reino del Co-

razón de Cristo»; esto ciertamente 
implica que seamos capaces de 

«unir el amor filial hacia Dios con 

el amor al prójimo»; pues bien, 
«esta es la verdadera reparación 

pedida por el Corazón del Salva-

dor». [192] Junto con Cristo, so-
bre las ruinas que nosotros deja-

mos en este mundo con nuestro 

pecado, se nos llama a construir 
una nueva civilización del amor. 

Eso es reparar como lo espera de 

nosotros el Corazón de Cristo. En 
medio del desastre que ha dejado el 

mal, el Corazón de Cristo ha queri-

do necesitar nuestra colaboración 
para reconstruir el bien y la belleza 

(Dn 182). 

46) L9: Nuestros obispos han 
dicho: El Reino de Dios no es una 

promesa futura para después de la 

muerte, sino una realidad que ha 
comenzado ya en la persona de 

Jesús. Esta realidad tiene valores 

concretos que pueden descubrirse 
en la vida de la comunidad: santi-

dad y gracia, verdad y vida, justi-

cia, amor y paz. Los signos de esta 
novedad se dejan ver en los rostros 

de las personas que han acogido el 

mensaje y se han dejado transfor-

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html#_ftn192
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mar por su fuerza. El Reino que 
Jesús anuncia es redentor porque 

inunda el corazón de libertad, la 

libertad de los hijos de Dios. Aque-
llos hombres y mujeres sanados 

que nos cuentan los evangelios, 

pero tantos y tantas más que a lo 
largo de dos milenios siguen expe-

rimentando la Redención de Jesu-

cristo en la luz que encuentran en 
el camino cuando todo parece os-

curo, en los pequeños pasos que se 

dan en una familia para vivir el 
amor y la paz, en los logros de los 

grupos humanos por tener socie-

dades más justas y fraternas. Falta 
mucho más, el “todavía-no” del 

reino es evidente, por eso seguimos 

orando y trabajando con mucha 
confianza para que “venga a noso-

tros su Reino” (PGP 119). 

47) G: Pide perdón si tu corazón 
estás lleno de dudas, de temor, de 

desconfianza en Dios; pide a Dios 

que renueve tu fe y te dé la fuerza 
para aplanar el camino que le per-

mita al poder de Jesús invadir y 

transformar tu vida; dale gracias a 
Dios por los signos de poder que él 

ha manifestado a tus familiares, 

amigos y conocidos. 
Momento de silencio 

4. Allanad las sendas 
Gregorio Fernández 

HAY QUE ALLANAR LAS SEN-
DAS DE LA VIDA / PORQUE EL 
SEÑOR ESTÁ CERCA (2) 

 

1. Los ojos de los ciegos se han 
despegado / Las lenguas de los 
mudos cantan tu gloria 
Los cojos han saltado como los 
ciervos / Todo quiere hacerse vida 

5. Maranathá (que venga el 
Señor) 

Rafael Moreno 

1. Cuando el Hijo del hombre vuel-
va a reinar 
Llegará por sorpresa deben velar 
Con aceite su lámpara debe estar 

En la tierra se canta maranathá 
 

Temblarán las estrellas, el mar y el 
sol / Llegará con poder, gloria, y 
majestad 
Esperamos muy pronto la salvación 
En la tierra se canta maranathá 
 

MARANATHÁ, MARANATHÁ 
VEN, SEÑOR JESÚS,  
VEN NO TARDES MÁS 
QUE LLEGUE PRONTO TU 
REINO 
VEN, SEÑOR JESÚS,  
QUE TU PUEBLO ESTÁ 
ESPERANDO TU REINO DE 
AMOR 

3. Segmento final 

3.1 Incensación 

48) Mon: De rodillas para adorar 

al Señor. Que nuestra plegaria suba 
como el humo del incienso y que su 

bendición descienda sobre cada 

uno de nosotros, sobre nuestros 
enemigos para que se conviertan, 

sobre nuestra familia, sobre nues-

tro pueblo. 
49) También dispongámonos a 

recibir su bendición y digámosle 

que lo necesitamos en nuestra vida 
ordinaria, muchas veces tan difícil 

y desesperanzadora. 

6. Ven, Señor, a visitarnos 
Gregorio Fernández 

VEN, SEÑOR, A VISITARNOS. 
VEN A SER NUESTRA ALEGRÍA, 
/ VEN Y HABITA ENTRE NOSO-
TROS COMPARTIENDO NUES-
TRA VIDA. 

 

3. En un mundo falso falta tu ver-
dad. VEN, SEÑOR. VEN, SE-
ÑOR 
En un mundo en guerra falta tu 
paz. VEN, SEÑOR. VEN, SE-
ÑOR 

 

4. En un mundo injusto falta tu 
perdón. VEN, SEÑOR. VEN, 
SEÑOR 
En un mundo fácil falta tu cruz. 
VEN, SEÑOR. VEN, SEÑOR 

3.2 Bendición 

Mientras se interpreta el canto 
anterior 

3.3 Aclamaciones 

50) A cada aclamación responde-

mos: A ti gloria y alabanza 
▪ Rey de la Humildad... 

▪ Rey de la Obediencia... 

▪ Rey de la Pureza.... 

▪ Rey de la Pobreza... 

▪ Rey de la Oración... 

▪ Rey Manso y Humilde... 

▪ Rey Misericordioso... 

▪ Rey Bueno y Amable... 

▪ Rey Pobre y Sencillo... 

▪ Rey Noble y Sincero... 

▪ Rey Fiel y Paciente... 

▪ Rey Justo y Recto... 

▪ Rey Santo y Perfecto... 

▪ Rey Fuerte y Valiente... 

▪ Rey Sabio y Amante... 

▪  

3.4 Reserva 

7. Bendito sea 
Regino Chiquirrín 

BENDITO SEA JESUCRISTO 
POR SIEMPRE / POR SIEMPRE, 
POR SIEMPRE, POR SIEMPRE. 
BENDITO SEA JESUCRISTO 
POR SIEMPRE / POR SIEMPRE, 
POR SIEMPRE, POR SIEMPRE. 
 

1. Gloria a Jesucristo el Hijo de 
Dios / gloria a Jesucristo nuestro 
Salvador 
gloria a Jesucristo Cordero de Dios 
/ gloria a Jesucristo el que nos 
amó. 
 


